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OBSERVAR 
LOS ESPEJOS 

Por Amalia Castro 
Directora del Centro de Investigación en Artes y Humanidades U. Mayor 

a identidad, vista como un juego de espe- 

jos, nos ofrece una buena oportunidad de 

entender la chilenidad. La identidad pro- 

pia se construye interactuando con el en- 

torno y con los otros, en un proceso que no 

es conclusivo, sino que se extiende a lo 

largo de la vida de un individuo. 

Bajo el influjo de diversos factores -nuestra familia 

o el lugar donde nacimos- se construye una identidad 

que se refleja en los espejos identitarios que la socie- 

dad posee. Siendo así, ¿qué sucede cuando una socie- 

dad completa muestra una misma imagen en el espe- 

jo? Probablemente, intente reflejar exactamente la 

misma imagen, y formar así un colectivo humano que, 

en buena parte, da sentido a la existencia. 

Igual que un individuo, la identidad chilena es una 

construcción en desarrollo y no puede ser estática en 

el tiempo. Suma a los pueblos originarios la llegada eu- 

ropea en época colonial, mayormente española, con in- 

fluencia árabe y africana. 

Durante el siglo XIX otras olas migrantes, también 

      

   

    

      

  

Y 
DISMINUYERON LOS HOMICIDIOS en primer 

semestre de 2024, pero aumentaron 30,6% en 

los últimos seis ¿ 

  

MUJERES HAN ABORTADO en 

el país por alguna de las tres 

causales, a siete años de la Ley de 

Interrupción Voluntaria del 

Embarazo. 

  

desde Europa, introdujeron sus propias identidades, 

para terminar mixturándose en el país. En el siglo XX 

y lo que va del XXI, las principales migraciones reci- 

bidas en Chile han llegado desde Perú, Bolivia, Vene- 

zuela, Colombia, Haití, cada una de ellas con su pro- 

pia cornucopia identitaria. 

De las primeras mixturas proceden algunos de los ele- 

mentos que hasta hoy son considerados símbolo de la 

chilenidad, como la cazuela, el charquicán, la chicha 

y la cueca, que para algunos autores representa el com- 

plejo psicológico de Chile. 

Mucho más que los símbolos republicanos institucio- 

nales como la bandera, son las cuestiones más cotidia- 

nas las que nos siguen identificando con un colectivo 

que a causa de la multiplicidad de espejos se hace más 

difícil de entender. 

Son estas las tradiciones que tienen -aún- la capaci- 

dad de ligar nuestra identidad, nuestra propia historia, 

con la del país. Es preciso que observemos lo que mues- 

tran los espejos para entender cómo se sigue transfor- 

mando la identidad en el Chile actual. 

ESTÁ EN CONTRA dela 

necesidad de una nueva 

Constitución, mientras que el 46% 

está a favor, según Cadem. 

  

¿ COMERSE NUESTRAS 
MASCOTAS! 
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   Por Pedro Canelo 

Periodista peruano y autor X »> 
del libro Ojo de Tigre. 

icardo Gareca, hombre de cábalas y cos- 

tumbres, debe haber recordado que esto 

ya lo vivió antes. Tristeza, confusión, 

cuestionamiento y Santiago de Chile. El 

11 de octubre de 2016, la Roja vencía 2- 

1 a Perú y los titulares desde Lima fue- 

ron un desfile de sentencias: “Elimina- 

dos otra vez”, “Adiós, Gareca”, “La historia de siempre”. 

Se ha repetido todo para el “Tigre”, menos dos cosas: el 

11 base lo convencía a pesar de la caída y, desde el TAS, 

llegaron tres puntos que no esperaba nadie. 

Aquí en Perú, las Eliminatorias 2026 se han conver- 

tido en una mirada de reojo a lo que hace “el ex”. El ac- 

tual técnico de la Blanquirroja es Jorge Fossati, pero Ga- 

reca fue tendencia. Somos últimos en la tabla, pero por 

ratos, como esas parejas que rompieron después de una 

intensa y larga relación, hacemos la inútil comparación 

de que “a nuestro ex” le está yendo igual o peor. 

Cuando escribí Ojo de Tigre entendí que las fórmulas 

de éxito de Gareca fueron tres: encontró el grupo des- 

pués de la Copa América Centenario, extraordinario 

trabajo desde la parte mental (el psicólogo era Marcelo 

Márquez, quien ya no trabaja con Gareca) y el reencuen- 

tro con una identidad de juego (la posesión y buen tra- 

to del balón). Y si a esto sumamos los puntos perdidos 

con Bolivia por la mala inscripción de Nelson Cabrera, 

todo se pudo alinear a favor. 

En Chile puedo ver que todo le está saliendo al revés. 

Gareca, con Perú, formó un grupo nuevo en 2016. Pres- 

cindió de Claudio Pizarro y Juan Manuel Vargas, pero le 

dio la confianza como capitán a Paolo Guerrero. El Ti- 

gre quiso hacer lo mismo con la Roja, pero dos de sus es- 

tandartes ya no están (Alexis lesionado y Bravo retira- 

do) y su apuesta goleadora, Eduardo Vargas, deja la sen- 

sación de que solo puede anotar si el portero rival se 

lesiona. 

A pesar del entusiasmo de los primeros amistosos, Ga- 

reca luce desorientado en el armado del 11 chileno. Se 

molesta con sus jugadores porque “no tienen la pelota” 

y hace cambios en primer tiempo (Brereton) que no re- 

cuerdo haber visto con Perú en sus ocho años de gestión. 

Todo esto se agrava con la prensa casi unánime en con- 

tra (esto aquí sí lo vivió Gareca), con el hincha desen- 

cantado y con Arturo Vidal como el enemigo exiliado que 

pocos quieren. 

Gareca no tiene un 11 base, no hay identidad de jue- 

go, tampoco referentes que defiendan el proceso y me- 

nos un apoyo dirigencial. Gareca está solo y ya no ten- 

drá otra Copa América para enmendar el paso. 
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